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En el anterior número de "ATALAYA". 
y en la crónica de los pueblos, apareció 
un a noticia d·e una Peña en Gerindote , 
llamada el Gran Chaparral, compuesta 
de personas aficionadas a la caza con gal-

esta Comarca, pues all1 encontramos per_ 
sanas que aparte su ·estamento social, 
que nada viene a:l caso, formaban un 
grupo compacto con la sola ambición de_ 
portiva: LA CAZA, que para ello se reu-

;~·~ ~r~.~~~---.. _.-,. __ _ 
• 

·'4j [<.:· .. 

, ' ~(··,' .. "1:·,., .. 
·it:;· 

,'¡ 

.. 

~-

gas y que tienen el proyecto de r ' ( '· nen, celebrando una cena semanal que 
c.on su.s _medios, seleccionar un perro con¡ _. · . aún ~es una más. Se podrían comparar 
la suf1c1ente categorla capaz de repre-~ · · estas cenas con ·esas tan- populares en u, . • 
sentar esta zona en los Campeonatos pro '-~- . nuestros días que son las llamadas "ce-
vinciales y na<iionales de caza con galgo ~,::;.. nas políticas'', pero las de esta Peña con 

Tanto les agradó salir a la luz en nues ·· : ·(su política especial, o mejor dicho su "po-
tro periódico que el President.e de la Pef: • litiq~illa" con obj.eto de encontrar la so-
don Baldomero Esteban Paje, en repre- lu.c10n para poder probar sus perros en 
scntación de todos los socios (doce en to- suos donde se pueda. Pues resulta que 
tal) nos invitó a la clásica CEna que se- son contadísimas las tierras en que. no se 
manalmente celebran en Gerindote , para ~ncuent~,ª .es~ des·agrada~~le. Jetrento de 
que nos uniéramos más a ellos y conocié- vedado , limitando la ac iv1dad deport.1_ 
ramos más de cerca cómo celebraban las va de ·estos hombres que buscan un fm 
reuniones semanales y diéramos a la luz tan loabJ.e . Pero, ¿puede subsisti.r esta Pe_ 
sus ambiciones deportivas, ya que esta ña cuyo fin prima.rdial es la de entren~r 
Peña s .estableció sólo Y exclusivamente galgos, Y sobre todo, sus cachorros, sm 
para loes fines deportivos de la caza gal- tener lugares adecuados donde probarles? 
guera 11.ii - Esta es la pregunta .qµe todos eHos quie-

. -' · ren que se les conteste. Ellos, nos dicen, 
Cuando llegamos a este pueblo, pun­

tualmente nos recibió el Presidente don 
Baldomero Esteban y nos llevó a la casa 
donde semanal·mente celebran sus reunio_ 
nes. 

El marco no podía ser más adecuado, 
con la clásica lumbre de pajas y leños 
di madera dando ese olorcillo tan espe­
cial de las cocinas antiguas de los pue­
blos. El ambiente era francamente frater­
nal, y al margen de la crónica que íba­
mos a hacer, vimos una camarade.ría que 
10sotros quisiéramos ver en todos los pue­
blos de España, y más concretamente en 

pagan su licencia de caza, pero ¿dónd·e 
poder ir a cazar si todo está acotado? 
¿O es que todo está prohibido pa.:ria los 
cazadores, que aunque sean verdaderos 
aficionados, no tengan fincas para ver co­
rrer a sus pe.rros? Y nosotros nos pr·egun_ 
tamos ¿no sería mucho más lógico y justo 
que estas asociacione.s o peñas con fines 
puramente deportivos encontrasen facili­
dades para poder realizar sus deseos? 
Este es el probJ.ema que nos plantearon 
después de la cena que , entre parénte­
sis, fue de las más sabrosas que hemos 
tenido nunca. 

Ell a m : re ce una mención aparte, que 
por se r tan sencilla y al mismo tiempo 
tan sabrosa no tenemos por menos de re­
señar en esta crónica, y que seguro es la 
que ·hacen en todas sus reuniones. 

Como ellos son cazadores y l~s gusta 
las comidas camperas, siempre hacen al 
principio unas migas, que ellos llaman 
a 12' gerindotana, con nuez moscada y to_ 
rreznos de ce rdo , que están para no dejar 
una "miga", y después Ja famosa "liebra_ 
d :i. " picante, acompañada del tint0 , que 
110 hay más remedio que beber de sus ja­
n·as, ya que el agua no lo prueban, pues 
entre los hombres de esa peña él agua 
sólo sirve para lavarse y que beban sus 
galgos. 

En fin , una reunión muy agradable co­
mo verán en los rostros de las fotogra.fias 
que ilustran este reportaje. Sólo nos resta 
desearles que encuentren un g'1'!io que 
tenga la fuerza de Urtain y la resistencia 
de Carrasco, y, por supueslo, lugares ade­
cuados donde entrenarleff. Dichosos los 
pueblos donde se consiga formar peñas 
eomo estas, en donde las fiestas son se­
manales, como en este entrañable Geriri­
dote. 

G. Ortiz. 
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